
oesíMíio De DA PBeoj^ DE DA PI^OYIHGIA 

Un mes, 2 ptas.—Tres meses, 6 id.—Extranje-
J** Tires meses, 11*25 id.—La suscripción se contará desde 1.» y 
jp̂ de cada mes.—La correspondencia á la Administración. 

Í Í=W-#B 

Redacción y fldmiDisípacióD: mayor, 24 
HtÊ COÎ BS 11 DB A8RIÍ DB l»C6 

-fOfii 

NtJA£ i s a s o 
OONDICIONES 

El pago será siempre adjslantado y en metálico d en letras de 
fácil cobro.—Corresponsaíes en París, A. Lorette, rae Caumar 
tín, 61; y J. Jones, Faubourg-Montmartre, 31. 
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(LEYEHDñ) 
>̂» prioieras tuces de la itiaflapa 

*P**ocieroii en e| lugano \kmzoa!íe. 
Efraim golpeaba sin 4c»imM0 e{ m-

"̂ •̂¡Kio Mtrro. El puente martillo a| 
^ sobre el yunque, producía ua *o-
"i^ tnetilieo y acompasado, acmejan-
^ 1̂ ttftido de una campana. 

^ pequeflo Ezequiel, acurrucado 
Noto i la fragua, no pudiendo resistir 
HĤ Íf* noche de trabajo, dormía con 
*** pesado suefio peculiar de los pri-
*«»oaaflo», 

l«9S d^bfl^ resplandores que be es-
^'MMQ jdel fogón iluminaban susblon-
'^'y enataraASidos cabellos y su enae* 
í'ícido rostro. 

îraim se detuvo. Gruesas gotas de 
bafiaban su frente. Un velo se 

^códia ante suS ojos y durante algu-
"9* segundos su mirada extraviada re-
^ ó los obscuros ámbitos de la he-

Airqió al íifigo 1> pasada tcjnaxa á 
"HKotíítremo «« v*l» <ej Werr© incan-

^«jóse caer ibbre nn banquina y 
*i^ando los codos BObrt 1M «odiUas 
'^odtétu cafa entre tas manos qucdan< 
7;>um!do en una meditación profun-

" ¿̂Será verdad?—murmuró ton y6t 
t;—las palabras del Nazareno re-

,>t^ en mis oído» con una tenaci-
^ .^comprensible. ¿Soy un miserable 
'íí̂ Jil̂ ao? De cualquier modo que fue. 
**> sus frases han envenenado mi espi* 
"^ ymi «ercbro esUUa ai calor de una 
^edad deiconocida. 
. ' "^IHermosa doctrinal—eontinuó tras 
.***¿*eye pausa;—todos los hombres 
•^«•hermanos como hijos dé un «is-
*** Otos; amémonos los uno» i lois 
^ ^ 1 redimamos al cautivo, ¿Qué hay 
'̂ P*?nible en esto para que d« tal ino* 
^ ««cite las ira» de U* fariseos? jVen 
***** en estos principio» una sorda 

"ifttfa la auaniaH iinilgfflg*^ 

Alzó Efraim su cabeza calenturienta; 
pasóse una mano por la frente y un ex 
tremecimiento agitó todo su cuerpo. 
Su mirailia se clavó intensa, delirante, 
spbî e el n%ro muro del taller. Los ra­
yos del sol naciente, penetrando por la 
puerta, baftaban aquel lienzo d^ pared 
»obre el que se veían tres cruipes cons-
||ruídas toscamente con robustos leflo». 

Contra el pie de la máaelevada, Ese-
quiel apoyaba su rubia cabexa y una 
sonrisa parecía entreabrir sus diminu­
ios labios. 

—¡Quién sabel—exclamó Efraim Un­
tando un profundo suapiro;—rderitro de 
¡alguî as hora» todo habrá terminado. 

Su mirada adquirió un Ainte son^brío; 
una oleada de aaagre subió basta su ce­
rebro y con voz que más bien parecía 
>un rugido, murmuró:—«Pero si ese con­
denado es un mártir; si es un apóstol 
de la verdad; si la luz rompe las tiitie-
I blas de mi espíritu, juro castigar con mi 
i brazo al primero que profane su me-
mori?, aanque fuere el César». 

Y al pronunciar estfis pi^abras, en 
que se revelaban las dudaf q^e agita 
ban su alma, levantó el pesado iDSP̂ lUo 
dejándolo caer con fuAraa sobre fii yun* 
que. Al golpe, Ecequid entreabrió los 
pirpadoS f tA temor más completo se 
dibujó en su semblante. 

Efraim Comprendió lo que pensaba 
Ezequiel y procuró sonreír. 

—Vamos, levanta hijo mío y no te 
mas. Eres bo|gazá|i, pero óie poco hu-

•b¡ir%í#idojsír»'«1|f « ^ f í f • 
bajo ha concluido. Ceje esos clavos, las 
tenazas y los. martillos y dirígete á la 
cumbre. El momento se acerca. 

Ezequiel «o se liizo repetir la orden 
y ligero couo un gamo encamioósc al 
monte de las Calai^ras. 

* 
* * 

agi-Una inmensa muchedumbre se 
taba en torno del Pretorio. 

ElCfntu^ión Cleofás, seguido de dos 
l̂ ŝ j ^ legipnario», apareció bajo el 
pórtico. 

Entrf ellas i;anii|iaba lentamente, con 
nao 4c los brazos de |a pesada cruz 
•poyado en el hombro, Jesús el Naza­
reno, el titulado rey,;de losiudíoa. 

Wn.«Ími*J«iMío^,.,,«t?«'dió^por^^ 

los aires, y aquella multitud desalma 
da precipitóse sobre la desdichada vic­
tima. 

Los soldados r esistieron pl golpe de 
sus lanzas la formidable ayalancha, y 
una nubtí de piedras f^é ¿^golpear el 
lacerado cuerpo del Hijo 4>B Galilea. 

Jesús lanzó un • sordo je tn i^ ,y pa • 
recio vaciür un inataate próximo 4 
idesplomarse. 

Unos térreos brazos le estrecharon y 
un rugido de desesperación confundió* 
secón los alaridos de la muchedum 
hre. 

Jesús levantó penosamente la cabeza 
y ñjó una lánguida mirada en el sem­
blante de su protector. 

Era Efraim el herrero. 
—ICobardes!—grufiía éste,—no fue­

rais tan osados con el amo que fustiga 
vuestras carnes. 

— Las culpas de los padres caerán 
sobre los hijos hasta la cuarta y quinta 
generación,—murmuró una voz ame­
nazadora. 

Efraim volyió la cabeza y divisó á 
un anciano pobremente vestido á la 
î sapf a de |os pescadores del lago de 
Tiberiadei. 

El Suplicio había terminado. 
Las sombras de la noche, una noche 

lóbrega y maldita, se extendía sobre la 
dudad de jCrusálén. 

ita fiíesta dé los Ázimos llegaba dé­
bilmente con todos sus rumoirés, con 
todos sus cánticos hasta la cumbre del 
Góigotá. 

Los tres instrumentos ^el castigo se 
dibujaban como negros fantasma en (I 
espacio. 

A •P9C(» pifsos una fíg^Mra humana, 
con les b l̂zoís onHélib» s^re el pecho 
y la mirada perdida en el inñnito, per­
manecía inmóvil. 

De vez en cuando dilatábase su pe­
cho cual si fuera á estallar, y un ronco 
gemido brotaba de sus labios. 

De improviso le pareció que un so­
llozo contestaba »l suyo como un eco. 

A l^e de la cruz uua masa infornie, 
una sombra, pe agitaba lanzando pro­
fundos gemidos. 

—l€s la madre!—murmuró Efraim, 

—á quien han arrebatado su más pre­
ciado tesoro, Y yo, desgraciado, be si­
do el degó instrumento de los odios de 
esos miserables. La luz invade mi espí­
ritu. Las culpas de los padres cadrán 
sobre tos hijos hasta la cuarta y qüinlá 
generación. ¡Perdón, Dios de verdad, 
—gimió el infelii cayendo de roBl-
llíi»,—que tu anatema no caiga sobire 
mi freptel iV tú, ciudad envilecida,— 
rugió volviendo su rostro hacia jeruza-
lén,—¡maldita seas! 

Y loco, delirante, ebrio de desespe­
ración^ Efraiti diescendió de la cumbíe 
con su férreo martilló sobre el hombro 
y la locura estereotipada en el sem­
blante. 

En t^ti estaclo lljegó á la puerta de la 
fragua y con un sentimiento instintivo 
de repulsión, arrojó con toda» sus fuer­
zas «I pesado iastrumento al interior de 
la herrería. 

Un grito terrible, de muerte, heló la 
sangre en las venas de Efraim, 

Con un esfuerzo sobrehumano arro­
jóse al interior del taller, 

vlft, ^e^ei>'|z4as||el, coa* el ^á|eo 
partido por el formidable golpe, se agi­
taba entre las ánsiaS de la agonía. 

El desdichado herrero lanaó una 
carcajada histórica y estrechando entfC 
sus brazos el ¿úerpo Inanimado de sa 
hijo, gritó: 

«¡Las culpas de los padres caerán 
sobre los liyos hasta la cuarta y íluinta 
generaciónt* 

iJeiúa «splrJ y*\,.. La laz dtl di» 
H »i>agó cwa desmayo, 
7, sin emb,krgo , entre lasembra impía, 
de la diviita frente bfota tra rajo. . . 
¡Es el último beso de tfartal 
BI último 7 más santo 
qne dio nná madre en in dolor profnndo; 
por ese brilla tan( o. 
iSn soU luz alumbran» un mnodel 
Con deliraste esees», 
en llanto amargo de pesar prolijo, 
t^do ih itmor lo eondentó en un beso 
7 lo astampi «n la frente de lu Hijo. 
(Alii lo dej4 todol... La ventura 
qne alzó «n in pecho in marchita palma, 

«it consuelo, sn afán, su triííte csima; 
|i|ue una madre, en su augélic^ tornura, 
jen el último bê o vierte el alma! 

De la ruda tormenta 
calló 1« ronca voz: liegro es el velo 
que el cielo cubre j el pavor áumentai 
jmas ya notiemblí el suelo 
íque la alta cruk sustenta: 
¡detuvo el huracán su raudo vnelo; 
• trocase el di-be e\t paV î̂ tlsa tnmba; 
: pim'miHfmnvét^-^nnmm imftm -
Utpajtorpiatfr^beJiefuekejztujib» . . 

Tormenta de dolor, que negra avanza 
y en herirla se encona; 
tormenta sitiiun rayo de venganza; 
tottnenthde un d&ior sin «tiperaiiEa... 
¡d«) un dolor tan anbliue, ^v» perdonal 

Porque mejor & su amargara cuadre, 
no hay en el ancho ciMo ai una eatrella, 
la_negra«oledad «sticon ella. . . 
iQué triste soledad la de ttna madre! 
N*dia lorireude.sn yiiiteno saptp: 
nadie templa sa mal ni ins enojos: 
uno tiene piedad de su quebranto; 
uno entibia su fuego.., ¡el triste llanto 
que aVré paso & la pena poi* loft ojost 
Ligrimas dl̂ i amor su viit* eotpalskn; 
IQuiénpatiiera I su íadtt ráMgciri*! 
¡En ellas van las penks que ¡ladnilai, 
y los piei ike Jéaúl ddiantés banaa 
prwiosoí hil^s d« ibttn4Antea pi)rl»«! 
lSu soUiozo en el»ir«»»p4fi^t»^¡; 
einencfontriir, jara afcoudtfs^, un bmeeol,.. 
¡Solo la dura cruz se astriimeclal,,. 
liluo muerto, h»il*ban eco 
en Jesús iok susi)iros de Éaria) 

' \t6 éSetfcho sti lluieütol 
A trav é̂  de los siglos que pasaron 
mé la êjpite él viento: 
[SUS cariñosas alas l«gaa«dar»n 
para todo cbititianeslatiiiftast^l 
L» «oita de dolor, qu» gira iaqitlHii 

clara I; rjí^tf, fibra...;. , , . , i ,.., 
JiUailBU.»fe,l«.fib|'*, ,,.-„.-..:;,,..!., , 
del corazón dormido 4̂ 1. poeta; 
ella le da al profeta , . 
súins{>Irac¡dn sublime. 
jEn ia sagrad^ mi de liarla 
alienta réílgiJlii y'póe'siá, ' 
y «i arte acerosa falór rediiáií) 

k̂ Qué crimen es el tay»,' 
Hijo bendito, que formó mi encaatof... 
Pakaina si te arguyo; 
mas si me diicíaa qu» iM aiMba» tanto» 
¿cAmo hoy rehuyes qacKiiilto-saAt*, 
cuando ai aun la^erto tu colorrehu^'o?... 
¿Cómo D û«rta afrentosa 
te da el hombre sin nombre, 
cuando e:;(halas tu vida geiierosá 
por redimir ia esclavitud del hombr̂ T 
¿9Ü cíufel'osadía '' •'• ' - - ' Í ' " ' - .''.'í.fv",. 

no comprende tit itlmtnió iacrIficiof.,^W ' 
t Alt Hora MaHÜI ••"' '- ^'''-'•••''< •' 
fhi )!«Mbü» IM htel »« eátipi-eBd(a 

ji!':»i«!! í|*íf>(ii«iW"i*l«í*ii«i«t**.rP\Vviti» 

Hl •• 

SW B i a t t e t E C A b r Et-«0O M &t*#á«MrA 

—Podrela prealarme no á«itl«i«may importante—me 
^ 1 o U MadsMi miráadom» eos ' adaná» cf>aAiM.-^Dea' 
» ^ laftaiwitts éM)l«{«d» ni antipsUa. lUMlft«l BMt, »iue 
c^at̂ iNo «OBÍ ute llbwlfed f&mwi*autté» nm^am laer-
eéd •« BotHtii» é»'la aiaristad; iVo nr paniaa mtlkiM 
**'****'»*»~1u« <d«be Mr vaestro îaárito «sur panda pa-
»a q<>a » • obligo^ ^g ^ j^^l 

lA mtrioon do'or. Koatntieado nadaá art ladoiw«oa-
k liionj ra y no af«etdoMí yarveia ret^ewatatna pa-
OttkO 

U fisi b& ikH 2¿l 

traba —— wwnj ra y no aMtdoMí yarveia represeata»na pa-
peleOttkOuiia aetrii eonaaotada) pero á • •« • • »» aowJto, 
•na ail.ada, una pal»»wa, «tapetaban mi» eaperanaa»; 
»•««i ^1 amor r»wtiaia4tt Vr^taba en once» e» niia ojo», 
lu í '* '"* '* ^ "**•**»'" *»"• > <?"ff>dad d« iü» suyo» »« 
i ^ ü l ' **^'*'*' W*«4»njl<ía A loado lo» li^o», paraciau 
J«»^OMíM» una l ^ da wf tal. Bi* a<)ao!|as momooto» la 

^ r «?^,'P%iíf»í* 4« TV. l l « M i^ e ^ n » t o r f a - m . 

.# • «a o^i»«!«Oí.0)a«o 1 ^ 0 1 ^ , 4 ü ^ ^ ^ tottüLy 4 
«•i po«ícI6i. en el muido. •! r¿¿MÍ«»JT . 1 " . V 
_ „ , r^''"***"«et"«iODto d» Al matri­
monio por el emporador. Bl d « q „ i . Kk^^^ ^ ' " 
teo Hiw, j wa carta »va le éMMirta »«5«. ^ " ^ 

Síi 

..{#? 'I 
—Soy vueatro,-1« reapotil 
—Sol» flitty amabie^ooaUnnA ella »pr«táad<)m« la ma­

no.—V«DÍd á comer eonmigo y oa lo dii^ tpdo «orno á on 
coafesor. 

Aqaella mojer taa reseiTada, tan di»oi«ta, y á la «aal 
naAia habtii oMo ttmantiiT an palabra lobra ««a intere-
aaa, trataba de consultarme. 

-^{Ohl eDáátoap(«d»abora»IaileBQi»aae B)« Jiabela 
toapaoatoi-'ixolMiéHlPe'e kabiara yo pr«|»ri4« una 
prueba algo aiia coslcüi MÜaTl*. 

En aqael ntomento acOgié i» eo^btiagaes de isla. n|ira-
daa, y no lebuaó mi admitaaióus por «oaaiguitote; me 
«)i>aba. 

Llegamo» & an «ata y felitnaiit» «I fondo de aii bolsa 
pudoi aatlaf«e«r al cechero. Pasé delieiotamanto ai dia en 
aa ca»B aolo con ella. Bf« la primfra ves que podía verla 
de aqael modo. Haata aquel día el mando y.ea «aftidoaa 
política Boi hablan •leRipraseparadbaúa en aái| «antno-
Boa convitea; pero entonce» me hallaba en sa caía, como 
ai hobtera vhrido b»}o ao techo; la pooats, por decirlo atf, 
y miatJientelmcginación roapiendo la» tiabaa, airt-
gtindolo todo á su ospriclio, me aumergla en laa delicias 
de m anior v«Dioro»Oi 

Creyándoma »a «aposo, 1» admiraba eu in» meoorc» de 

XXVII 

A la mañana aigniente mi Lerolsmo me eo8t¿ madios 
remoidimieotoa. Creyendo haber fallado al aaaoto de laa 
memoria» de tanta importancia paia mi, corrí á casa de 
Baatignao, y fuimos A sorprender en la suya al titular do 
mis ttabajoa futnro». 

Mr. MirabaoU me leyó uua cipecia de contrato en cnyo 
contenido nada se hablaba de mi tía, y despoéa de firmal -
lo me entregó dneaenta eacndo». 

Noa desayanamos janto» (os tre» 
Luego qne «ube pagado mi sombrero nuevo y mis dea-

das, no me quedaron más que treinta franoot. 
Peio tod^a laa dificultadtsde la vida «e hablan veoc'do 

por algnnoa días; y 8i hubiera a»guido loa conai-jo» de 
^•t lgnao hablara podido aeamular tesotos, adoptando 


